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VITORIA-GASTEIZ / Sancho el Sabio estrena nueva 
sede en Betoño tras 20 meses de obras y 3,9 
millones de euros  

 
El traslado de los fondos desde el Palacio Zulueta durará un mes a partir 
del lunes. En la primera quincena de mayo, uno de los mayores archivos 
del mundo de temática vasca volverá a abrir sus puertas  
 
 
CARLOS GONZÁLEZ. VITORIA. Es uno de los archivos documentales y patrimoniales 
sobre temática vasca más importantes del mundo, un tesoro que abarca desde el 
siglo XIV hasta hoy. Por hacerse una idea, si se pusiesen en fila todos los metros 
que ocuparán sus títulos en su nuevo depósito darían como resultado siete 
kilómetros de cultura. La Fundación Sancho el Sabio comenzará este lunes el 
traslado físico de sus fondos, un proceso que está previsto dure un mes más o 
menos. Así, en la primera quincena de mayo abrirá de forma oficial la tercera casa 
de su historia, un moderno edificio ubicado en Betoño que tomará el relevo del 
Palacio Elvira Zulueta, donde el organismo dependiente de Caja Vital ha estado 
durante 19 años tras comenzar su andadura en 1964 desde un bajo ubicado en la 
plaza de la Provincia.  
 
Aunque investigadores, expertos, estudiantes y usuarios en general todavía tendrán 
que esperar unas semanas para acceder a la nueva casa del archivo, sus 
responsables quisieron presentar ayer su interior a los medios de comunicación, 
entre otras cosas porque hay estancias de la Fundación que toda vez que lleguen 
los fondos no serán de acceso público. Es el caso del lugar donde se encontrarán 
los materiales que dan sentido a Sancho el Sabio ya que se deben guardar aquí 
unas condiciones mínimas tanto de temperatura como de humedad, requisitos muy 
estrictos para la conservación de este patrimonio documental.  
 
El edificio, diseñado por Roberto Ercilla y Miguel Ángel Campo, se encuentra 
ubicado en Betoño, en el antiguo cementerio de las Carmelitas. De hecho, parte de 
esa estructura ha sido aprovechada, en un intento de combinar la arquitectura 
anterior con la moderna.  
 
El inmueble es el primero de esta parcela de unos 16.000 metros cuadrados, donde 
también se ubicará el futuro centro cultural Krea, que, siguiendo el mismo ejemplo, 
unirá el antiguo convento de las Carmelitas con una estructura acristalada 
superpuesta. "Esperamos que en Betoño pase lo mismo que en otras ciudades 
europeas, que el nacimiento de esta gran esquina cultural suponga todo un proceso 
de revitalización", explicó Carmen Gómez, directora de Sancho el Sabio, en la 
presentación de la sede, acto en el que también estuvieron el presidente de Caja 
Vital, Gregorio Rojo, uno de los vicepresidentes de la entidad, Iñaki Gerenabarrena 
y el responsable de la Obra Social, Rafael Gómez-Escolar, así como representantes 
de Gerens Hill, empresa encargada de coordinar la construcción.  
 
Para hacer realidad esta infraestructura han sido necesarios 20 meses de trabajo, 
3,9 millones de euros ("no nos hemos desviado nada del presupuesto inicial", según 
remarcó Rojo") y la participación de unos 150 trabajadores, pertenecientes a firmas 



sólo del País Vasco y, fundamentalmente, alavesas. "Ha sido un reto más que 
interesante", comentó Ercilla, quien aseguró que en este proceso se han tenido que 
utilizar métodos pioneros y muy novedosos de aislamiento e impermeabilización.  
 
Aspecto y características El edificio está dividido en dos plantas con una superficie 
construida de 2.590 metros cuadrados. El acceso principal se realiza por el antiguo 
claustro, que está, a su vez, protegido por una gran estructura de cristal y que 
cobra especial relevancia exterior por la noche gracias al sistema de iluminación.  
 
En esta parte se encuentra la recepción y el espacio para la realización de 
exposiciones. Aquellos que conocían el antiguo cementerio o que lo visitaron en 
2006 gracias al programa de visitas guiadas que se estableció entonces se 
quedarán muy sorprendidos con el aspecto actual, puesto que parece que son 
lugares totalmente distintos.  
 
Bien a través de la escalera ubicada en lo que fue la antigua pequeña capilla, bien 
gracias a los ascensores, el visitante puede bajar al piso inferior, que se encuentra 
bajo el suelo. El hecho de estar soterrado, sin embargo, no significa que no tenga 
luz natural. Todo lo contrario. En esta planta se encuentra una sala multiusos, las 
zonas de consulta y trabajos, los espacios para reprografía, restauración y 
digitalización, los despachos y, como no podía ser de otra manera, la totalidad de 
los depósitos del archivo, que ocupan casi el 50% de la superficie.  
 
"Hemos tenido la suerte de que todo el edificio ha sido pensado junto a los 
profesionales de la Fundación para unir nuestra idea arquitectónica con sus 
necesidades laborales", describió Ercilla.  
 
Además, esta sede permitirá a Sancho el Sabio tener bajo un mismo techo todos 
sus materiales, puesto que hasta ahora se encontraban repartidos entre el Palacio 
Zulueta y un almacén alquilado en la zona del Campus de Álava.  
 
Mudanza Hasta ahora, los trabajadores del centro han procedido a todo el proceso 
de embalaje y preparación del traslado para saber qué se tiene que mover, cuándo 
y, dentro de la nueva sede, a dónde. Una casa especializada en archivos y 
bibliotecas se ha encargado de la labor, aunque se da la circunstancia de que es la 
misma que ya colaboró con la Fundación hace 19 años.  
 
Cuando lleguen a Betoño, a partir del lunes, los fondos serán distribuidos 
manteniendo en todo momento las condiciones especiales que deben tener en 
cuanto a temperatura y humedad, dos variantes que se llevan controlando desde 
hace un par de meses. Por si a lo largo de los años hubiera algún incendio o 
problema similar, se han establecido modernos sistemas de seguridad para evitar 
males mayores.  
 
Toda vez que esta casa acristalada esté abierta, a principios de mayo, se pondrá en 
marcha un programa de visitas guiadas así como un programa de actividades 
(mesas redondas, conferencias, exposiciones...) que pretenden ser un reclamo para 
la sociedad, un contacto con el ciudadano que se potenciará con la apertura de 
Krea a mediados de 2010.  
 
Por lo demás, la Fundación seguirá trabajando como hasta ahora a través de 
Internet. De hecho, desde que cerró su sede física del paseo de la Senda, el 
número de consultas virtuales se ha disparado de una manera muy importante. Eso 
sí, este sistema permanecerá, dentro de unas semanas, 24 horas cerrado para 
hacer también el traslado de los servidores a Betoño. Hasta la tecnología se mueve.  


